En el Amazonas

Cerca de una cabaña sobre el agua, un niño estaba pescando con un arco y unas flechas de caña, de pié, sobre un tronco de árbol flotante con forma de cayuco, en pleno Amazonas, cien millas al sur de Iquitos.


Comienza a atardecer. Los indígenas descargan unos barriles de petróleo para nuestra Residencia.

La Residencia, en una zona poco profunda del río, es una cabaña montada como un palafito sobre los troncos de árbol hundidos en el agua plagada de voraces pirañas.


Un coloreado Tucán de gigantesco pico amarillo y un par de loros color rojo y verde, presencian atentos la escena. 


Llega el día a su fin y presenta a la noche.


Un fuerte olor a petróleo domina mientras se encienden las antorchas alrededor del recinto como un círculo protector, un anillo de fuego que se refleja en el río. La sensación es mágica.


Noche cerrada, noche de selva, en la mayor selva del mundo, plagada de vida en cada centímetro.

Al flamear de las antorchas se adivinan cerca unas docenas de mariposas nocturnas, silenciosas y grandes, batiendo sus gigantescas alas de seda. Nubes de mosquitos se elevan desde la superficie del río.


Comienza el concierto nocturno. Cientos de sonidos desconocidos de seres que manifiestan su presencia y que revelan unos a otros la nuestra..


Millones de seres sin ellos ser vistos, nos oyen, nos huelen, nos ven. Es inquietante y subyugante. Olores no identificados por cientos, desconcertadamente nítidos, diferentes, desconocidos. Todo es extraño y mágico. Fascinante……


Y así da comienzo la noche en guardia, henchido de emociones, a merced de la naturaleza, sintiéndose insignificante y frágil entre un millón de vidas. Siendo una más.
